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			DEDICATORIA 


			 


			 


			 


			Dedicado a mi esposa Carol Sue,


			compañera fiel,


			idónea


			y creativa.


		


	




	

		

			PRESENTACIÓN


			 


			 


			 


			Es con ‘orgullo santo’ con que el Seminário Bíblico Palavra da Vida ofrece a la Iglesia evangélica 101 ideas creativas para grupos pequeños. Estamos seguros de que este libro será muy útil para el fortalecimiento y la dinamización del ministerio de muchas personas activas en el servicio de sus iglesias locales.


			Entre los que están involucrados hoy en el ministerio cristiano, hay más de 1500 exalumnos de este seminario. Damos las gracias a aquellos que estuvieron en el curso básico, licenciatura, especialización, maestría o curso de preparación de líderes, y que en el transcurso de los últimos 45 años contribuyeron en el desarrollo de muchas de estas 101 ideas creativas.


			¡Que todos puedan aprovechar las sugerencias presentadas aquí y que este libro sea la primera de muchas herramientas prácticas y bíblicas ofrecida por el SBPV a la Iglesia evangélica!


			 


			En la gracia y en las garras del León


			 


			Carlos Osvaldo Pinto,


			Decano, Seminário Bíblico Palavra da Vida


		


	




	

		

			SOBRE EL AUTOR


			 


			 


			 


			David Merkh tiene un máster en Antiguo Testamento del Seminario Teológico de Dallas, en Estados Unidos, donde ha terminando su doctorado en educación cristiana (con énfasis en lo familiar). Desde su llegada al Brasil en 1987, David Merkh ha enseñado en el Seminário Bíblico Palavra da Vida y tiene un ministerio de exposición bíblica en la Primera Iglesia Bautista de Atibaia, São Paulo, Brasil.


		


	




	

		

			PREFACIO


			 


			 


			 


			La obra 101 ideas creativas para grupos pequeños nació en medio de las carreras que en muchas ocasiones caracterizan el ministerio cristiano. Dios nos dio el privilegio de trabajar en los últimos 20 años con muchos grupos pequeños: adolescentes, jóvenes, células de la iglesia local, seminaristas y parejas jóvenes. E incluso a veces estuvimos involucrados en tres o más de estos grupos al mismo tiempo. No faltaron momentos en los que nos sentimos presionados por el tiempo, desesperados buscando ideas para planear una actividad más u otra reunión. Pero en lugar de ideas aparecía el pánico. Cuantas más actividades realizábamos, tanto más necesitábamos de algo diferente para motivar a los grupos, y sentíamos la necesidad de una fuente de ideas.


			Llegó un día en el que no veíamos otra salida. Estábamos en una de esas filas interminables y para aprovechar el tiempo empezamos a anotar todas las ideas que recordábamos –actividades que conocíamos o que habíamos practicado con algún grupo–. Como fruto de aquella ‘lluvia de ideas’, conseguimos hacer una lista de casi 40 ideas.


			Al comienzo nuestra motivación era esencialmente egoísta: ¡Supervivencia ministerial! Más tarde descubrimos que muchos de nuestros colegas y amigos involucrados en el liderazgo de grupos pequeños también necesitaban de un archivo de ideas. En ese momento nuestro archivo ya había crecido –incluía más de 500 ideas creativas– y sentimos el deseo de divulgarlo para el beneficio de otros líderes.


			Queremos dar las gracias a todos los que de una u otra manera han contribuido a la compilación de este libro, a pesar de que es imposible hacer una lista de cada persona que nos trajo una nueva idea creativa. Damos las gracias de manera especial a nuestros padres, David y Mary-Ann Cox, cuyas vidas son fuentes activas de creatividad, y quienes nos enseñaron a ser más imaginativos. También damos las gracias a los compañeros del Seminário Bíblico Palavra da Vida, de Atibaia, Brasil, cuyo trabajo entregado inspira creatividad en los demás, y a los equipos que se dedicaron la composición de este libro.


			Nuestra oración es para que este libro estimule la creatividad y la comunión en el cuerpo de Cristo. Que Dios pueda usarlo para el fortalecimiento de su Iglesia y para la expansión de su Reino.


			 


			David y Carol Sue Merkh


		


	




	

		

			INTRODUCCIÓN


			 


			 


			 


			¡Ya se me acabó toda la creatividad! ¿Y ahora qué? ¿Cómo puedo crear un ambiente adecuado para el estudio bíblico? ¿Cómo puedo atraer a los no creyentes a la reunión?


			Estas y otras preguntas similares preocupan al líder de los jóvenes, al pastor de adolescentes, al facilitador de un pequeño grupo, al coordinador del departamento de preadolescentes.


			Todos tenemos potencial para ser creativos, incluso aquella persona que jura que no tiene ni siquiera una gota de creatividad. Como seres humanos, creados a imagen y semejanza del Dios creador del universo, tenemos capacidad de crear. Lo que nos falta, muchas veces, son ideas para estimular la creatividad.


			No siempre tenemos el concepto correcto de “creatividad”. En contra de la opinión popular, creatividad no significa dar a la luz algo inédito. 


			 


			

			Como el sabio autor del Eclesiastés ya nos advirtió: “No hay nada nuevo debajo del sol” (Eclesiastés 1:9).


			


			 


			En cierta ocasión, uno de mis profesores afirmó que “la creatividad es al arte de esconder las fuentes”. En cierta manera él tenía razón, pues mucho de lo que pasa por “creativo” en nuestros días es nada más que una combinación nueva de elementos ya existentes.


			Escogimos definir la “creatividad” como el “arte de generar nuevas ideas a partir de conocimientos y experiencias previos”. Este libro tiene la intención de ser una fuente de conocimientos y experiencias previos, con la esperanza de que el lector-usuario desarrolle sus propias ideas, adecuándolas al contexto de su grupo.


			En este volumen de la colección “101 ideas creativas”, decidimos incluir tres categorías principales de ideas: rompehielos, programas sociales y juegos. Por medio de las ideas rompehielos, las personas pueden conocerse mejor, los visitantes se pueden sentir a gusto y los viejos amigos pueden animarse unos a otros. Con las ideas programas sociales, los miembros del cuerpo de Cristo pueden emplear tiempo, de calidad y en cantidad, en actividades sanas y edificantes. Y por medio de los juegos pueden divertirse muchísimo.


			 


			

			Jesús vino a darnos “vida en abundancia” (Juan 10:10b).


			¡Personalmente pienso que el creyente no debe vivir como si lo hubieran bautizado en una ‘limonada’!


			


			 


			No tenemos la intención de ofrecer una lista exhaustiva de ideas rompehielos, programas sociales y juegos. Sería imposible hacerlo. Si embargo, damos algunas ideas que ya fueron probadas y que pueden estimular la creatividad de aquellos que tengan suficiente valor como para programar algo diferente para su próxima reunión de grupo.


			¿Hay lugar para la creatividad en los grupos pequeños? Algunas razones nos llevan a pensar que el creyente en Jesucristo y, especialmente, el que está involucrado en el liderazgo de grupos pequeños dentro de la iglesia, debe ser creativo.


			En primer lugar, necesitamos de la creatividad para combatir la mediocridad y el tradicionalismo, que fácilmente pueden controlar el ministerio cristiano. No podemos (ni debemos) competir con el mundo, pero tampoco debemos levantar la bandera blanca de la rendición, facilitando a Satanás y al mundo su tarea de desviar nuestra juventud de la verdadera Luz. No debe ser motivo de sorpresa y admiración el hecho de que tantos jóvenes estén huyendo de la iglesia mientras nos olvidamos de ofrecer algo atrayente para nuestra juventud.


			En segundo lugar, las ideas creativas pueden generar un ambiente adecuado para el evangelismo, para una comunión más profunda y un estudio bíblico más relevante. Con ese propósito, incluimos en varias ideas la sección compartir, que quizá sea la contribución singular de este libro, pues ofrece sugerencias para devocionales y estudios bíblicos que pueden servir para hacer parte de la programación. Pero es importante destacar, también, que no incluimos esta sección solamente para intentar ‘espiritualizar’ las ideas; no se sienta obligado a usarla si no quiere: ¡Dios no se va a disgustar si su grupo decide tener una noche de juegos sin estudio bíblico!


		


	




	

		

			DIEZ MANDAMIENTOS PARA DIRIGIR UNA ACTIVIDAD CREATIVA


			 


			 


			 


			Las ideas creativas que ofrecemos no son una fórmula mágica para resucitar un grupo muerto. No hay ningún poder en las ideas en sí. Pero, en general, ellas funcionan muy bien cuando se siguen algunas directrices:


			 


			1  PREPÁRESE BIEN. Cerciórese que el local sea el adecuado y que el material necesario esté disponible, de acuerdo a lo especificado para cada actividad. Lea con atención el procedimiento y estudie con anterioridad las reglas y/o principios de las ideas que pretende usar.


			2  ORE para que Dios use la actividad para Su gloria.


			3  DIVULGUE las actividades de su grupo con anterioridad y promueva sus ideas creativas. ¡Su entusiasmo será contagioso!


			4  ADAPTE las ideas a su realidad. En nuestra experiencia, la mayoría de las ideas reunidas aquí ha sido muy bien aprovechada con grupos pequeños (10 a 20 personas), desde preadolescentes hasta adultos. Algunas se aplican a grupos más grandes; otras deben ser utilizadas solamente con adultos o parejas. Sin embargo, lo que importa, es que usted las adapte a su realidad y sus necesidades. ¡No hay nada de sagrado en estas ideas! Cámbielas de acuerdo con la edad, el tamaño y las características de su grupo.


			5  SEA UN LÍDER ANIMADO al dirigir una actividad. Sin duda alguna, el líder es la clave de toda idea que tiene éxito. A veces, el programa más ‘absurdo’ alcanza buen éxito simplemente porque el líder contagió a los demás con su ánimo.


			6  TENGA EL VALOR de probar nuevas ideas y buscar intereses. Todas las ideas que reunimos aquí fueron probadas y produjeron el efecto deseado. Sin embargo, no se desanime si alguien de su grupo no se interesa por el programa o no participa de un juego. Y no se olvide: usted nunca va a agradar a todos, especialmente en el trabajo con adolescentes.


			7  SEA SENSIBLE a las reacciones del grupo. No quiera romper las enseguida. Una cosa es ser insensible a las críticas injustas de una u otra persona, y la otra es no prestar atención al retorno que la mayor parte del grupo le está dando.


			 


			

			Haga una evaluación después de cada actividad y verifique lo que funcionó bien, lo que podría haber sido mejorable y lo que no funcionó.


			


			 


			

			¡Es mejor terminar una actividad cuando todos aún piden más, que prolongarla hasta que todos estén diciendo que fue demasiado!


			


			 


			8  SEA JUSTO en las reglas y en la premiación.


			9  SEA FLEXIBLE y no deje que el programa se vuelva agotador.


			 


			

			Y POR ÚLTIMO… Las ideas creativas no son el ‘frijol con arroz’ de un ministerio con grupos pequeños. Si usted intenta construir su ministerio basado en programas sociales, cada uno mejor y más grande que el anterior, al final se va a cansar y aún no habrá conseguido mantener al grupo entero. Si su meta es competir con el mundo, usted saldrá perdiendo por goleada. Sin embargo, si usted alimenta su ministerio con el ‘frijol y el arroz’ de los estudios bíblicos, el evangelismo, la alabanza y la comunión cristiana, y si usted usa ideas creativas para sazonar el programa, no habrá límites en lo que Dios puede hacer en su grupo.


			


			 


			0  NO HAGA DEL PROGRAMA ALGO MÁS IMPORTANTE QUE LAS PERSONAS. El programa existe en función de las personas y no al contrario. Si una actividad despierta una nueva necesidad en el grupo o crea un ambiente propicio para la enseñanza inmediata de una verdad cristiana, no dude en interrumpirla: ¡Usted acaba de alcanzar su mayor propósito!


		


	




	

		

			ROMPEHIELOS


			 


			 


			 


			No existe nada peor que entrar en un lugar desconocido, sentarse al lado de personas extrañas y casi de golpe verse forzado a compartir sus pensamientos más profundos e íntimos. Y es justamente eso lo que sucede semanalmente en muchas clases de escuela dominical, en los encuentros de grupos pequeños o en las reuniones de jóvenes. Lo que muchas veces falta es una manera suave de romper el hielo que casi siempre existe cuando un nuevo grupo empieza sus actividades o cuando nuevos participantes se unen a un grupo que ya existe.


			En el ciclo de la vida normal de un pequeño grupo, el rompehielos puede ser utilizado inicialmente en los primeros cuatro a cinco encuentros y, después, esporádicamente. Su propósito es simple: por medio del conocimiento mutuo, crear un ambiente ‘seguro’ para todos y propicio para el desarrollo de la comunión cristiana. En otras palabras, conocer y ser conocido.


			Algunos rompehielos no exigen mucha profundidad en el compartir y pueden ser usados desde el primer encuentro del grupo; otros, sin embargo, necesitan de un ambiente más familiar y son más eficaces cuando los participantes ya se conocen mejor. Pero todas estas ideas tienen algo en común: pueden ser usadas para ‘descongelar’ el grupo y promover una fraternidad calurosa y un ambiente donde el líder puede entregarse con facilidad a las necesidades de los participantes.


			De acuerdo a lo que observamos, el desarrollo de algunas ideas incluye una sugerencia específica para un momento en el que se quiere compartir. Esto puede ser incluido o no en la reunión, a criterio del líder.


			 


			 


			
1Nombre y ‘apellido’



			 


			Procedimiento: Esta actividad es propia del primer encuentro del grupo. Reúna a los participantes en círculos y que empiecen dando su nombre seguido de un adjetivo que empiece con la primera letra del nombre y que de alguna manera describa su persona (por ejemplo: Fernando, feliz; Cristina, creativa; Bibiana, bonita, etc.). La persona de al lado repite el nombre y el ‘apellido’ del anterior y añade el suyo. La actividad continúa en el círculo con cada persona intentando recordar el nombre y el ‘apellido’ de los que le precedieron, para añadir el suyo a continuación.


			 


			 


			
2Raíces



			 


			Material necesario: Bolígrafos, copia del material elaborado (raíces).


			Procedimiento: Prepare una lista con aquello que describa las ‘raíces’ de los componentes del grupo y prepare una relación similar al ejemplo:


			 


			

				

					

							

							RAÍCES


						

					


					

							

							Tiene un escritor entre sus antepasados ______________________


							La familia llegó a este país antes de 1900 ______________________


							El abuelo participó en la Segunda ______________________    Guerra Mundial


							Tiene parientes en España ______________________


							El bisabuelo era pastor ______________________


						

					


				

			


			 


			Cuando vaya a elaborar el material para su grupo, intente descubrir datos interesantes sobre las ‘raíces’ de cada persona. Si es posible, seleccione datos que sean conocidos por los otros participantes. Distribuya hojas y pida que consigan muchas firmas, identificando a las personas que tienen entre sus ancestros alguien que llene las características enumeradas. Dé un plazo y entonces verifique las respuestas en grupo. Entregue un premio a quien consiga el mayor número de firmas correctas.


			Compartir: A pesar de poseer ‘raíces’ diferentes, somos parte de una misma familia, como hermanos en Cristo (Gálatas 3:26-29).


			 


			 


			
3Falso o verdadero



			 


			Material necesario: Hojas de papel en blanco, lapiceros.


			Procedimiento: Entréguele a cada persona una hoja de papel y un lapicero. Haga algunas preguntas de carácter personal, que deben ser respondidas correctamente por los integrantes del grupo. Cada participante debe escoger una de las preguntas y dar una respuesta falsa, pero que sea convincente para que los demás no se den cuenta. Cuando todos hayan terminado, cada persona debe leer sus respuestas en voz alta y el grupo debe decir cuáles son correctas y cuál es falsa. Pida que expliquen el porqué de su opinión para ver en qué grado conocen los demás a esa persona.


			 


			

				

					

							

							PREGUNTAS POSIBLES


						

					


					

							

							2 Persona famosa con la que le gustaría hablar.


							2 El susto más grande que tuvo en la vida.


							2 Deporte que más le gusta ver en la TV.


							2 Libro que más apreció en los últimos seis meses.


							2 Una ‘broma’ de la infancia.


							2 País o ciudad que más desea conocer.


							2 Tipo de música que prefiere oír cuando está solo.


						

					


				

			


			 


			Compartir: En la vida cristiana es necesario el discernimiento para poder diferenciar entre lo falso y lo verdadero (Mateo 7:15-16).


			 


			 


			
4Mitad correcta



			 


			Material necesario: Figuras cortadas por la mitad (pueden ser páginas de revista).


			Procedimiento: Distribuya entre los participantes pedazos de las figuras partidas por la mitad y pídales que encuentren a la persona que tiene la otra mitad. Intente seleccionar figuras cuya identificación no sea muy fácil, de manera que el grupo tenga que hacer algún esfuerzo para cumplir la actividad. Identificadas las parejas, reúna a los participantes en círculo.


			Compartir: Conversen sobre el valor de la reciprocidad, e indiquen versículos bíblicos que muestren cómo nos completamos unos a otros. Oren en parejas.


			 


			 


			
5Figuras reveladoras



			 


			Material necesario: Revistas que se puedan recortar.


			Procedimiento: Verifique que haya un número par de participantes y divida el grupo en parejas. Pida a cada participante que seleccione una o más figuras que representen algún aspecto de su vida y departa sobre eso con su pareja, entregándole las ilustraciones. Cuando todos estén listos, reúna al grupo en un círculo y dé la oportunidad a cada uno para que presente a su pareja, utilizando las figuras entregadas.


			 


			 


			
6Identidad secreta



			 


			Material necesario: Hojas de papel en blanco, lapiceros.


			Procedimiento: Uno de los participantes debe salir de la sala. Teniendo en mente esa persona, los demás deben escoger una flor y un animal que expresen cualidades personales, y un instrumento musical que represente su participación en el grupo, como por ejemplo:


			 


			

			

				

					

							

							Orquídea 


						

							

							1 


						

							

							es delicada y sensible.


						

					


					

							

							Gacela 


						

							

							1 


						

							

							es ágil y graciosa.


						

					


					

							

							Violín 


						

							

							1 


						

							

							solo, hace un buen espectáculo, pero también participa en perfecta armonía en el grupo.


						

					


				

			


			


			 


			Invite a la persona que salió para que regrese a la sala y lea las tres palabras escogidas: la flor, el animal y el instrumento. Permita que ella intente adivinar quién sugirió cada una de ellas y entonces pida que los autores de la descripción den una explicación.


			Compartir: Unidad y diversidad son aspectos que andan de la mano en el pequeño grupo (1 Corintios 12:12ss; Romanos 12:4-8).


			 


			 


			
7Red



			 


			Material necesario: Una madeja de piola (cuerda).


			Procedimiento: Reúna al grupo en círculo y tenga en la mano una madeja de piola. Diríjase en dirección de uno de los participantes y ofrézcale una palabra de estímulo y pásele la madeja, agarrando la punta de la piola. La persona que recibió la madeja debe repetir la operación, entregando la madeja acompañada de una palabra de estímulo. Cerciórese de que la piola siempre está bien estirada entre una persona y la otra. Cuando todos hayan participado, estará formada la red de estímulo.


			Variación: En vez de palabras de estímulo, el grupo puede compartir pedidos de oración y motivos de alabanza.


			Compartir: El estímulo mutuo forma parte de la vida cristiana. En Hebreos 10:24, enfatice:


			 


			2 Las dos acciones sugeridas: considerar y estimular.


			2 Los dos objetivos: estimularnos al amor y a las buenas obras.


			 


			En el cuerpo de Cristo la red de relaciones es preciosa para la práctica de la reciprocidad y de la oración de unos por los otros.


			 


			 


			
8Recuerdos de infancia



			 


			Material necesario: Lapiceros, hojas de papel en blanco.
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